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En el presente artículo se completa de explicar y analizar el desarrollo histórico de la literatura 
brasileña, respondiendo a la cuestión planteada al comienzo de la investigación ¿hasta qué grado ha 
sido la influencia de la literatura brasileña en la configuración de la identidad nacional brasileña?  
Siguiendo el guión de la primera parte describo a continuación la consolidación de la literatura 
brasileña y su aportación en el proceso de edificación de la identidad brasileña hasta la época actual. 
EL MODERNISMO Y LAS VANGUARDIAS 
El Modernismo fue un movimiento cultural; resultado de la inspiración de los modernistas en parte, 
de manera algo desordenada, en las corrientes literarias de los modelos europeos vanguardistas de 
Francia e Italia.  
Después de la 1ª Guerra Mundial, Brasil se encontraba mucho más vinculado al occidente europeo; 
debido a la  participación en los problemas sociales y económicos del momento, y al desnivel cultural 
menos acentuado. Además de ello, algunos estímulos de la vanguardia artística europea; y la 
velocidad junto con la mecanización debido al auge industrial alcanzado entre 1914-18, alteró el ritmo 
tradicional en los centros más populosos. Las agitaciones sociales que traerían a la conciencia literaria 
inspiraciones populares oprimidas serían: 
• En el campo obrero, las grandes huelgas de 1917, 18, 19 y 20, en São Paulo y en Río, y la 
fundación del Partido Comunista en 1922. 
• En el sector burgués, la fermentación política con el levantamiento de 1922, y más tarde la 
revolución de 1924. 
 
No podemos olvidar el papel que el arte primitivo, el folklore y la etnografía tuvieron en la 
definición de las estéticas modernas, con los elementos arcaicos y populares. En Brasil las culturas 
primitivas se mezclan a la vida cotidiana o son reminiscencias de un pasado reciente. La familiaridad 
con el fetichismo negro, los calungas, los exvotos y la poesía folklórica, hacia que se aceptasen y 
asimilasen procesos artísticos que en Europa representaban rupturas con la sociedad y las tradiciones 
espirituales.  
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De esta forma los modernistas plasmarían un tipo al mismo tiempo local y universal de expresión, 
reconquistando la influencia europea mediante su inversión en el detalle brasileño. Así vemos la 
coherencia con que resurgen en Oswald de Andrade un Apollinaire y un Cendrars. 
Pero el período del Modernismo también va contribuir a la construcción de la identidad nacional. Se 
produce una efervescencia nacional, un nacionalismo acentuado basado en un amor por lo exótico, 
descubierto en el propio país por la curiosidad libre de imposiciones académicas. Cierta cantidad de 
escritores se aplicarían en mostrar lo diferentes que son de Europa y cómo, por eso, debían ver y 
expresar las cosas de manera distinta; reflejando así un país de contrastes, donde todo se mezcla. 
(BRITO, 1997, Vol. 5) 
Así el Modernismo corresponde a la tendencia más auténtica de arte y del pensamiento brasileño. 
En él, entre 1930-40, se fundieron la liberación del academicismo, de los datos históricos, y del 
oficialismo literario; las tendencias de la educación política y la reforma social; el amor por conocer el 
país. Su expansión coincidió con la radicalización posterior a la crisis de 1929, desembocando en la 
culminación natural de la investigación localista y en la redefinición cultural desencadenada en 1922. 
La instauración del Estado Novo, dictatorial y antidemocrático marcaría el inicio de una nueva fase, 
ya que coincide con el cenit del Modernismo  ideológico y con una renovación del espiritualismo, 
estético e ideológico. La década de 1930 es en Brasil de intensa fermentación espiritualista. 
En el terreno exclusivo de las ideas sociales y políticas, el catolicismo se oponía a ciertas posturas 
ideológicas del Modernismo. Frente a esta resistencia de transformación de los valores surge, a 
imitación del fascismo, el integralismo que representó un aspecto del localismo modernista: en 
nacionalismo, transferido al terreno de la política. 
 De esta forma las tensiones europeas repercutieron como manifestación de una solidaridad 
cultural tras la I Guerra Mundial y del progreso económico, dando lugar a algunos rasgos marcados de 
la década de 1930, que señalan las proyecciones estéticas e ideológicas del Modernismo y la reacción 
del espiritualismo literario e ideológico. (CÁNDIDO, 1991, p. 224) 
Respecto al Modernismo como movimiento literario tiente un preámbulo. Desde la época de la I 
Guerra Mundial se viene esbozando la idea de la renovación literaria, vinculado al espiritualismo y al 
simbolismo. Sus manifestaciones más interesantes fueron la difusión de la filosofía de Farias Brito, la 
crítica de Néstor Víctor y más tarde el apostolado intelectual. 
Coincide con ello la poesía penumbrista e intimista, de Antonio Nobre, último portugués de 
acentuada influencia antes del actual Fernando Pessoa.  Esta tendencia conservaría la atmósfera del 
espiritualismo lírico que se manifestará en las revistas Terra de Sol y Festa, y que después, a partir de 
1930, constituirá hasta nuestros días el neonaturalismo implícito en el movimiento modernista. De 
esta tendencia brotaron perspectivas decisivas para la creación de las modernas ideologías de 
derecha, como el integralismo y ciertas orientaciones del pensamiento católico. 
La Semana de Arte Moderno en febrero de 1922, celebrada en São Paulo, fue la impulsora de la 
nueva literatura al mezclar, las tendencias más vivas y renovadoras en la poesía, el ensayo, la música, 
las ares plásticas. La osadía de los protagonistas así como su dinamismo se dejó sentir en los trabajos 
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de algunos más conservadores como Menotti del Picchia y de algunos nuevos como Mario de 
Andrade y Oswald de Andrade, que prepararon los espíritus para una renovación literaria. Así algunos 
autores de vanguardia se unieron para combatir lo que consideraban restos de un pasado muerto. 
La idea inicial fue del pintor brasileño Di Cavalcanti, quien atraído por el simbolismo y el 
expresionismo sugirió a Paulo Prado que organizase una semana de escándalos en São Paulo. Esta 
semana se llevó a cabo despojado de todo contenido político, social o popular, siendo una reunión de 
intelectuales. 
En el terreno literario, en esta semana de renovación, los llamados nuevos como los hermanos de 
Andrade, se encontraron las dos tendencias estéticas: idealismo simbolista y el naturalismo 
convencional combinadas entre si de distinta manera y prácticamente agotadas intelectualmente. La 
primera corriente basaba la belleza en la expresión de estados inefables. En el ensayo tendía al 
debate metafísico. Vista en conjunto fue una solución literaria e ideológica frágil y poco constructiva, 
que reflejaba el idealismo literario de la burguesía europea, y por eso, no tenía cabida en la nueva 
fase que se imponía. 
Será a partir de este momento cuando se desarrolle ese modernismo genuino y propio que se 
encargará de configurar la identidad nacional, es decir, el Modernismo deja de lado las corrientes 
literarias establecidas, pero retoma ciertos temas que ellas y el espiritualismo simbolista habían 
dejado en el aire, como la investigación lírica, la indagación sobre el destino del hombre brasileño. La 
búsqueda de convicciones firmes, entre las  que estaba el culto de lo pintoresco nacional, el 
establecimiento de una expresión inserta en la herencia europea y de una literatura que fuese capaz 
de expresar la sociedad. 
Todo este desarrollo se entremezcla con la década de 1930, sin duda la década más importante. En 
la marea de la Revolución de Octubre, la antioligarquía, la literatura y el pensamiento toman parte de 
un mismo impulso. La prosa, libre y madura, se desarrolla en la novela, el cuento. La novela estaría 
fuertemente marcada  de neonaturalismo y de inspiración popular, orientada hacia los dramas 
contenidos en los aspectos característicos del país. 
Al lado de la ficción, el ensayo histórico-sociológico presenta el desarrollo más interesante del 
período. La obra de Gilberto Freyre marca la expresión, en este terreno, de las mismas tendencias del 
Modernismo, Raíces de Brasil de Sergio Buarque de Holanda y Formaçao do Brasil Contemporâneo, de 
Prado Junior, obras que expresarán la mentalidad ligada al radicalismo intelectual y análisis social que 
surgió después de la Revolución de 1930 y que no pudo ser sofocado por el Estado Novo. 
Así el Modernismo es importante, su fase heroica, por la liberación de datos históricos, sociales, 
étnicos, que son tornados por la conciencia literaria. Esto provoca un sentimiento de triunfo que 
marca el fin de la posición de inferioridad en el diálogo secular con Portugal, y define la originalidad 
propia del Modernismo en la dialéctica de lo general y lo particular. 
En la cultura brasileña existe una ambigüedad fundamental: ser un pueblo latino, de herencia 
cultural europea, pero étnicamente mestizo, influenciado por culturas primitivas, amerindias y 
africanas. Esta ambigüedad se sublimaba con la idealización. Así el indio era europeizado en las 
virtudes y costumbres, el mestizaje era ignorado, y el paisaje amanerado. El Modernismo acaba con 
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todo esto, siendo las deficiencias, supuestas o reales, reinterpretadas como superioridades. De esta 
forma el mulato y el negro son incorporados como temas de estudio, inspiración, ejemplo,…; y el 
primitivismo es ahora fuente de belleza para la elaboración de la cultura. 
La obra central y más característica del movimiento es “Macunaíma”, de Mario de Andrade. 
En las dos décadas de 1920-30, asistimos a la construcción de una literatura universalmente válida, 
mediante una fidelidad a lo local. Pero a partir de 1940 vemos cierto repudio a lo local, considerado 
solo como algo pintoresco y extraliterario. De esta forma el Modernismo regionalista, folclórico, 
libertino y populista, se aplaca, incluso en las obras que escriben sus grandes figuras, y revela 
preocupaciones más exigentes con la forma y el esfuerzo antisectario en el contenido. 
Hasta 1945 se da una producción intensa, favorecida por el auge editorial donde brillan veteranos y 
nuevos que repudian la literatura social e ideológica, lo que provoca, la caída de la calidad media de la 
novela y una gran producción de investigaciones formales y psicológicas en la poesía. 
TENDENCIAS CONTEMPORÁNEAS 
A partir de 1945, el abandono de la línea modernista no siguió los cauces de los espiritualistas (el 
drama moral y el catolicismo poético). Será un congreso reciente quien considere que 1945 es el 
comienzo de la nueva literatura brasileña. El conjunto de conferenciantes considerarán las nuevas y 
osadas experiencias de João Guimaraes Rosa, Clarece Lispector, el inicio de una fase nueva y también 
por que algunas antologías de autores anteriores ya no superan esas fechas, posiblemente porque el 
lector ya sabe realmente los nuevos rumbos de la literatura. (BRASIL, 1997, pp. 245-274) 
Se abre una etapa en la literatura brasileña en la que se mostrará poco interés por la literatura 
ideológica y social, se produce el fin de la literatura omnívora, por lo que se asiste a la formación de 
cánones literarios más puros, exigentes y orientados a problemas estáticos, ya no sociales e 
históricos. 
Todo esto sería resultado de; la especialización de las ciencias donde la literatura donde la 
literatura debía dejar de entrometerse y del desarrollo de nuevos medios de comunicación frente a 
los cuáles el libro era más débil rival para comunicar.  Como consecuencia se va a producir una 
transformación del grupo de escritores que si bien optarán por expresarse de forma periodística para 
competir a los otros medios de comunicación o se retraerán por medio de una exageración de su 
dignidad orientándose hacia el público restringido. Ambas tendencias son peligrosas formas de 
actuar, una porque desembocaría en la neoliteratura y sería presa fácil de la política, propaganda y el 
otro se desligaría de los problemas y la vida en Brasil. 
Así a partir de 1945, justo cuando la literatura brasileña empezaba a forjar una tradición literaria 
dejaba de ser estimulante. La solución pasaría por una redefinición de las relaciones entre el escritor y 
el público,  apostando la literatura por temas del presente como el desarrollo de la conciencia del 
subdesarrollo al final de la II Guerra Mundial; se abandona la idea de país nuevo con grandes 
posibilidades de progreso futuro que todavía no había podido realizarse y que impregnará en el 
proceso de afirmación nacional promovido por la literatura, basta el ejemplo del poema de Gonçalves 
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Dias, “Canção do exilio”, donde la idea de patria se vinculaba a la naturaleza, era una forma de 
compensar el atraso material y hacer del exotismo un motivo de optimismo social. 
Pero la idea de subdesarrollo pone de manifiesto la miseria de la población, pobreza de los suelos y 
el pesimismo en cuanto el presente y futuro del país, solo quedará la confianza de que librarse del 
imperialismo traerá por si solo la explosión del progreso. (CÁNDIDO, 1991, pp. 299-319) 
Otros temas como el papel de Brasil en Latinoamérica o la emancipación de la mujer acabarían por 
configurar la identidad nacional, desmitificándola y haciéndola más real como los tiempos presentes 
lo exigen. 
La producción literaria de este período posmodernista o contemporáneo vamos analizarlo por 
géneros para observar su evolución e implicación en esa desmitificación de la identidad nacional. 
Respecto al género lírico, el cuadro actual para algunos parece tumultuoso. Se inicia con la 
denominada “gereção de 45”, donde la poesía brasileña tomó rumbos bien definidos, basados en el 
origen métrico y la tradición poética rechazando las conquistas del modernismo. Desarrollarán una 
poesía intimista sometida a exigencias técnicas y formales, destacando Guimãraes Filho, Silva Ramos y 
Cabral de Melo Neto que será el precursor de la Poesía Concreta en 1956 basados en el abandono del 
verso por una sintaxis espacial, seria conocida como expresión de la vanguardia estática. Lo más 
destacado de la poesía concreta fue su importancia en el exterior, ya que algunos poetas brasileños 
formaron parte de antologías internacionales y su movimientos fue conocido como una de las más 
importantes vanguardias extranjeras. 
Pero en 1962 un nuevo grupo de petas restablecían la validez del verso pero no como lo concebían 
los poetas tradicionales, es la denominada Poesía Praxis. Irán contra el concretismo de que era 
victima la poesía concreta y defendían la objetividad a través de la interiorización, la búsqueda de 
imágenes que conviertan al texto en crítico de la realidad social. (BRASIL, 1997, pp. 245-274) 
A comienzos de la década de 1980, surge una poesía alternativa contra el circuito comercial autor-
editor-distribuidor. Así algunos alternativos venderán libros en la calle, se tratarán temas tan diversos 
como alienígenas, topless,… Todo ello es resultado de una contracultura con amplia repercusión en 
EE.UU. 
Respecto al género de la prosa; en lo referente al regionalismo si en la fase de conciencia de país 
nuevo funcionó como elemento literario de descubrimiento y reconocimiento de la realidad del país a 
través del exotismo como elemento de optimismo social, a partir de 1945 y con la toma de conciencia 
del subdesarrollo se pasa de esa conciencia eufórica de país nuevo hacia una conciencia de crisis, 
subdesarrollo, atraso que se basará en una novelística actual que aprovechará lo que antes era la 
propia sustancia del nativismo, exotismo y del documento social, lo que vendrá a denominarse como 
superregionalismo que corresponde a la conciencia desgarrada del subdesarrollo y realiza una 
superación del tipo de naturalismo que se basaba en una visión empírica del mundo que respondía a 
la mentalidad burguesa del siglo XIX y principios del siglo XX, en definitiva se inicia el proceso de 
desmitificación de la identidad nacional completado por la ficción. 
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Los principales autores son João Guimarães Rosa y Juan Rulfo con “El llano en llamas” y “Pedro 
Páramo”, que logran un florecimiento novelístico basado en el refinamiento técnico y la 
transfiguración de regiones y subversión de los rasgos humanos, llevando los rasgos antes pintorescos 
a descarnarse y adquirir universalidad. 
Sobre la ficción, en los años 40 y 50 se pueden denominar de consolidación del promedio, es decir, 
hubo menos erupciones de elevada creatividad pero también un mayor número de buenos libros que 
en cualquier otro momento de la literatura brasileña. Este período coincide con el final del Estado 
Novo y la II Guerra Mundial. Se inicia el período del gobierno de Dutra que se ve inmerso en la Guerra 
Fría y se decide por un posicionamiento pro americano, cortando las relaciones diplomáticas con la 
URSS. Esto influirá en la ficción. 
En esta fase la ficción se caracterizará por su universo de valores urbanos, relativamente desligados 
de un interés mayor por el lugar, el momento, las costumbres que en sus libros entran por así decirlo 
en la ornamentación, donde no se aferran ideológicamente ya que expresan una experiencia 
totalizadora donde la toma de partido, la denuncia son sustituidos por la persona o el grupo. 
Pero, poco a poco, a lo largo de la década de los 50, se manifestarán los escritores ideológicamente 
de nuevo hacia más la izquierda paralelo a la caída de Vargas en su segunda presidencia y con el 
gobierno de Kubitschek en 1956 hasta 1960, los comunistas y la izquierda en general vuelve aparecer 
a escena. 
En este período destacarán Dalton Trevisan, Osman Lins, Fernando Sabino, Oto Lara Rezando,… 
Pero hay tres autores innovadores, que prepararán el camino de la ficción brasileña en los años 60 y 
70, como Clarece Lispector, Guimãraes Rosa y Murilo Rubião; 
Clarece Lispector, con su novela “Perto de coraçao sevagen”, convierte la elaboración del texto en 
primordial para que la ficción alcanzase efecto pleno, lograr que la realidad social o personal fuese 
creada por el texto para el lector. 
Guimarães Rosa publica un libro de cuentos regionalistas, “Sagarana”, donde lo pintoresco regional 
lo anula como particularidad para transformarlo como valor de todos. Además creó el monólogo 
infinito con influencia decisiva sobre la ficción brasileña posterior. 
Murilo Rubião creó la ficción de lo insólito absurdo en sus cuentos en sus cuentos en un momento 
de predominio del realismo social. 
Los años 60 y 70 están marcados por un contexto político turbulento. Se inician con la radicalización 
generosa pero desorganizada del populismo del gobierno de Goulart, donde se produce un aumento 
de interés por la cultura popular. Pero la reacción de una burguesía atemorizada será el motivo del 
golpe militar de 1964 que cortó poco a poco esas manifestaciones hasta que en 1968 se hizo 
represivo. Como reacción los movimientos estudiantiles de 1968 que concluirán en un 
anticonvencionalismo que aún hoy rige la vida cultural, en una atmósfera de tierra de nadie. 
La ficción se movió en una doble línea: 
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• La convencional, destacará Callado que renovó la literatura participante siendo cronista del 
golpe militar con “Quarup” y la historia desengañada de la izquierda con “Bar” Don Juan. 
También Erico Veríssimo con su fábula política Incidentes en Antares. Dentro de esta línea 
destaca la Generación de la Represión, jóvenes escritores que maduraron después del golpe 
como Renato Tapajós con “Cámara Lenta” donde analiza el terrorismo. 
• La innovadora, reflejan el experimentalismo de la técnica y de la concepción narrativa en esos 
años de vanguardia estética y amargura política, se basan en la pluralidad, no hay novela o 
cuento que dejen de ser géneros sino que son reportajes las novelas, poemas o crónicas los 
cuentos. Se basan en las tendencias desestructurantes, la descripción, contornos huidizos y 
donde de observa una visión femenina. 
A parte de esta doble línea de actuación, la ficción impregna otros géneros y se traslada también al 
cine, teatro… pero será el cuento la mejor manifestación de la ficción brasileña por su penetración en 
lo real gracias a técnicas innovadoras, destacarán João Antonio y Rubem Fonsieca representantes del 
Realismo feroz para mostrar de manera brutal la vida del crimen y de la prostitución. (CÁNDIDO, 
1991, pp. 355-369) 
En definitiva, la época posmodernista o actual va a quedar marcada por una literatura del contra, es 
decir, contra la escritura elegante, la paute realista basada en una convención cultural, la lógica 
narrativa, normas sociales, sin que por esto las textos expresen una posición política determinada, 
siendo este su rasgo más importante. 
Esta literatura actual se basará en el realismo feroz, escrito en primera persona y no en tercera 
persona como en el naturalismo, como una forma de atenuar las diferencias sociales y de eliminar 
convencionalismos.  
En conclusión, es el camino que adopta la literatura brasileña para desmitificar una identidad 
nacional fuertemente cargada de optimismo y sueño que durante este período (hasta nuestros días)  
se ha hecho ver la realidad  de una nación que si bien debe estar orgullosa de su cultura, tierra y 
mezcla étnica, también debe ser consciente de la pobreza de gran parte de su población y el desigual 
reparto de riquezas. 
CONCLUSIÓN 
A través del análisis histórico se ha observado la gran importancia que tenido la literatura en Brasil 
para la construcción de la identidad nacional. 
Pero esa ida de afirmación nacional por parte de la literatura brasileña ha evolucionado desde la 
literatura patriotera del siglo XIX unido a la idea de país nuevo hasta la conciencia de subdesarrollo en 
la segunda mitad del siglo XX que ha desmitificado esa identidad nacional donde el exotismo y la 
naturaleza siempre servían de justificación ante la pobreza, atraso cultural. 
Esta desmitificación de la nacionalidad brasileña responde a una exigencia vital, el no ser omitido 
por la historia, la época actual exige de la verdad y por lo tanto la identidad nacional ha pasado dicho 
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examen siendo desmitificado y acabando con esa visión edénica que se remontaba desde los 
románticos y más atrás en época colonial. 
La nueva identidad nacional fruto de esta literatura posmodernista o actual pone de relieve 
aspectos como el mestizaje, la naturaleza (aunque en grave peligro), sus antepasados indígenas y 
esclavos africanos a quienes de les agradece con orgullo su rico aporte cultural y étnico. Pero también 
se señala y de forma crítica a través de la idea del subdesarrollo el atraso cultural de la nación, su 
pobreza, la destrucción de la selva. 
Pero hay aspectos no tan claros que quedan en el aire. Bien, la literatura ha contribuido 
formidablemente en esa afirmación nacional, respondiendo a esa autodefinición de que era ser 
brasileño. Ahora bien, ¿ha sido la literatura brasileña independiente?  
La autonomía de la literatura brasileña queda en duda, si bien se logró la originalidad en el plano de 
la realización expresiva, se debe reconocer la dependencia de otras literaturas (en especial la 
francesa) que aportaron cuadros originales de expresión y técnicas expresivas básicas. Así las propias 
afirmaciones de nacionalismo e independencia cultural se hicieron bajo fórmulas europeas. 
La respuesta puede que no sea la dependencia cultural de Brasil con el exterior sino más bien que 
Brasil forma parte de una cultura más amplia de la cuál participa como variedad cultural y con 
interdependencia. Por ello volviendo a la evolución de la identidad nacional es fruto de esa 
interdependencia, ya que las utopías de la originalidad aislacionista ya no subsisten en el sentido 
patriótico, algo comprensible en el período de formación nacional pero fuera de lugar en la actualidad 
con la conciencia del subdesarrollo que antepone la verdad sobre el exotismo nacional que servia de 
distracción y enmascaramiento de la realidad nacional. 
También es destacable la relación de la literatura brasileña con la Latinoamérica. Cuestión que se 
había resuelto tradicionalmente afirmando la exclusión por ambos lados, es decir literatura 
latinoamericana serían todos los países de habla hispana y la literatura brasileña como el único 
bastión del habla luso en América. Pero en la actualidad se ha observado que la literatura de ambas 
zonas son o forman parte de un mismo conjunto de literatura ibéricas de la América Latina, 
amparándose en un factor de unificación como ha sido Francia con la exportación de sus modelos 
literarios que han llegado hasta América Latina. 
En definitiva, son cuestiones que quedan en el aire. Pero hay algo más, las perspectivas de futuro, 
ya que el papel de la literatura brasileña no queda confinado a la creación de esa identidad nacional, 
también se encuentra el deseo de que la autonomía literaria se acompaña de la autonomía lingüística, 
si bien se ha logrado nacionalizar la lengua es necesario imponer y desarrollar una filología brasileña, 
liberada de la subordinación portuguesa, cuya tarea sería la codificación de la lengua brasileña 
hablado y escrito, a nivel fonético, morfológico, léxico, semántico, sintáctico.  ● 
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